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Terrícolas ancestrales

Joaquín Trujillo
Investigador CEP

Cuando era niño, en el lugar donde vivía, un cerro imponía
toda su presencia (en realidad, aún hoy lo hace, aunque de
adulto se omitan esos detalles). Para ascenderlo, debíamos
seguir un sendero, atravesar un alambrado e internarnos
en un frío huerto de olivos. Como tras aquel cultivo corría

un canal cubierto de arbustos, necesitábamos hallar el puentecito más
cercano, situado junto a la casa de una señora independiente y sos-
pechosa de brujería llamada Demófila (nombre que sugiere un linaje
más bien democrático).

Una vez cruzado el cauce, comenzaba una larga senda zigzagueante
que avanzaba de este a oeste entre cactus y diversos matorrales, prin-
cipalmente litres, espinos, quillayes y guayacanes. Algunos tramos re-
sultaban muy empinados, pero el relieve más abrupto era el contiguo
a una gruta que albergaba una imagen de la Virgen María. Debido a
que la gente, durante décadas, encendía velas allí, el suelo rocoso se
volvía sumamente resbaladizo.
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Tras detenernos en la gruta, en ocasiones continuábamos la travesía
con el fin de alcanzar una enorme cruz situada en la cima. Las rutas
que conducían a ella eran más complejas y exigían sortear otro ca-
nal. Como el terreno era muy empinado y estaba repleto de espinas,
muchos niños preferían regresar. Quienes lográbamos llegar al pie del
madero podíamos contemplar, hacia abajo, los diminutos tejados de
las viviendas y los potreros de distintos matices, según estuviesen cul-
tivados o no. Si nos sorprendía el ocaso, quedábamos frente a frente
con el sol, sintiéndonos protegidos por la tensa estructura.

Y una vez conquistada esa cumbre, se hacía evidente que existía
otra más alta, solitaria e imponente, donde un gran peñón parecía
partido en dos. Algunos persistíamos hacia allá, por huellas muy bo-
rrosas. Decíamos: La Virgen, Jesús, Dios.

Esta escena, que podría pertenecer a cualquier sector rural encla-
vado en la cordillera de los Andes, me recuerda siempre lo siguiente:
aquella inmensa cruz (y aclaro que esta no es una columna de post-
Semana Santa) había sido emplazada allí por alguien cuyo nombre
nadie recordaba. Todos los que subíamos nos preguntábamos cómo
lo habría logrado. Tal vez, pensé ya de mayor, trasladó los materiales y
la construyó en el sitio mismo; quizá la arrastró con animales, como
bueyes o mulas.

El hecho es que estamos rodeados de hitos de este tipo, desde esa
cruz -de las que hay tantas- hasta las pirámides de Egipto. Los nuevos
habitantes del planeta parecemos indignos de muchos logros de nues-
tra propia especie. Incluso ahora, con motivo de la misión Artemis II
que ha ido a rodear la Luna, ha resurgido la hipótesis mediocratizante
que sostiene que el ser humano nunca pisó esa fisgona de la Tierra y
que todo fue un montaje de gringos.

Y es que las proezas de la humanidad han sido una mezcla de téc-
nica, ingenio, astucia, valentía, perseverancia. La técnica puede ser
emulada; las otras virtudes, menos.

Esos logros persisten como si nos recordaran que la historia no pro-
gresa exponencialmente, y que debemos hacer grandes méritos para
empinarnos hacia los talones de nuestros mayores.

Quedarse en los conceptos

Yanira Zúñiga
Profesora Instituto de Derecho Público
Universidad Austral de Chile

Apropósito de la controversia sobre la expresión "Es-
tado en quiebra", el Presidente Kast insinuó que no
conviene enfocarse ("quedarse") en los conceptos.
La vocera de Gobierno reprodujo luego la misma
consigna: "No nos vamos a quedar en la discusión de

un concepto". Estas declaraciones no parecen casuales. Escon-
den una doctrina: los conceptos serían un artefacto intelectual
inútil, algo que enreda un debate político en lugar de aclararlo.
¿Por qué no quedarse en el plano de lo llano, simple e intuitivo?
¿Por qué preferir los conceptos si podemos sustituirlos por ideas
sencillas y flotantes, funcionales a los deseos y expectativas de
hablantes y oyentes?

Hay múltiples razones, individuales y sociales, para aferrarse
a los conceptos, con la misma porfiada voluntad con la que un
náufrago se aferra a una tabla de salvación. En primer lugar, los
conceptos permiten crear orden ahí donde solo hay facticidad
inconmensurable. Ellos evitan el caos mental. Tienen funciones
cognitivas. Sirven, como reza un dicho español, para "tener una
cabeza bien amueblada". Permiten encasillar y dar consistencia
a las distintas partes de un mundo complejo. Los conceptos inte-
gran redes de relaciones y redes de sentido. De ahí que un con-
cepto nunca exista solo y fuera de una concepción del mundo.

En segundo lugar, los conceptos cumplen también funcio-
nes colectivas. Ordenan la realidad social y se comportan como
puentes entre lo cognitivo y lo institucional. A través de ellos
vinculamos ciertos hechos (v. gr. un asesinato) con determina-
das consecuencias político-jurídicas (v. gr. un juicio o una pena).
Dotados como están de un grado aceptable de unidad estructural
y de estabilidad histórica, los conceptos confieren previsibilidad
y objetividad a las decisiones adoptadas al interior de una comu-
nidad política.

Vaciar de contenido un concepto, volverlo extremadamente
elástico o sustituirlo por otras nociones menos estables o robus-
tas puede implicar desarmar o corroer las bases de un engranaje
institucional. Corromper los conceptos, por consiguiente, es el
primer paso para corromper o corroer las instituciones. Veamos
lo ocurrido en EE.UU. Donald Trump ha declarado sin empacho
alguno que, para eludir la exigencia institucional de contar con
aprobación legislativa para desplegar acciones armadas fuera de
su país, ha preferido utilizar la fórmula "operaciones militares"
en lugar del concepto "guerra".

Es peligroso degradar los conceptos o equipararlos con las me-
ras intuiciones o percepciones. Si bien en una democracia, cada
persona puede adscribir y defender libremente cualquier creen-
cia, eso no implica que todas las ideas sean igualmente válidas o
que los conceptos sean per se maleables. Tras los conceptos hay
tradiciones de pensamiento bien asentadas que les dotan a aque-
llos de una especie de presunción de validez cultural. Para derro-
tarla, racionalmente hablando, se requiere bastante más que una
idea mañanera, un eslogan ocurrente o una percepción personal.

ESPACIO ABIERTO

Falla crítica
de la CMF

Jaime Mañalich
Médico

Una diferencia de política pública que
no se ha resuelto definitivamente en
Chile es si entidades privadas pue-
den o no entregar servicios públicos
esenciales, tales como educación,

pensiones y salud. En los dos primeros ámbitos,
el tema está razonablemente resuelto. A pesar
del impulso refundacional del anterior gobier-
no, que buscaba un sistema de reparto manejado
por el Estado para las pensiones y la búsqueda
de mecanismos para limitar la provisión mix-

ta en educación, pareciera que la controversia
tiende a resolverse a través de una provisión
conjunta. En salud, el tema sigue candente a
pesar de ciertos acuerdos de colaboración pú-
blico-privada, pero esto es resistido por sectores
que han buscado terminar con las Isapres, hi-
perregular los seguros que entregan cobertura
complementaria y a los prestadores o servicios
que pertenecen a entidades no estatales. La pro-
visión de servicios de salud por agentes privados
ha permitido el desarrollo de una amplia red
atención para la población. En un país que tie-
ne un déficit de camas hospitalarias de 38.000
unidades, equivalente a 90 grandes hospitales,
la colaboración público-privada es esencial.

La experiencia de la entrega por agentes pri-
vados de servicios de salud sido exitosa. Sin
embargo, hay experiencias que revelan una
enorme debilidad en el sistema. A manera de
ejemplo, instituciones como Clínica Las Con-
des, señera en Latinoamérica, líder en la pres-
tación de atenciones de alta complejidad para
beneficiarios del sector público en el caso de
trasplantes o cáncer, se han constituido en ca-
sos de estudio en diversos centros académicos
por la caída en la misión esencial de brindar
atención de salud a un amplio rango de per-

sonas. El control de estas instituciones tiene
diversas agencias. En primer lugar, el Minis-
terio de Salud, a través de la Subsecretaría de
Redes, por cuanto forman parte del sistema
nacional de salud. Asimismo, las secretarías
regionales ministeriales deben supervigilar el
cumplimiento de normas sanitarias básicas.
La Superintendencia de Salud, defensora de los
derechos de los pacientes, muestra deficiencias
críticas. Su desempeño ha sido pobre, arries-
gando la cobertura para la población. Por últi-
mo, el fracaso ha sido completo en el caso de la
Comisión del Mercado Financiero. A pesar de
señales de múltiples alarmas, falló, permitien-
do que en algunos casos las instituciones sean
administradas precariamente, llevando a crisis
que arriesgan la sostenibilidad del prestador.

Estos mecanismos de vigilancia mejorarán
con una nueva gestión. Ello requiere un lide-
razgo y un compromiso. Están en juego los de-
rechos y el acceso a la salud de las personas, y
por ello, las nuevas autoridades deben cumplir
su rol, garantizando la calidad y continuidad
del servicio de las atenciones que las institucio-
nes privadas de salud entregan. De no hacerlo
bien, el impulso refundacional aparecerá en
breve.
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